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El dengue es una enfermedad viral transmitida por mosquitos que representa un 

importante problema de salud pública, especialmente en regiones tropicales y 

subtropicales. Causado por el virus del dengue (DENV) y propagado principalmente 

por el mosquito *Aedes aegypti*, esta infección puede manifestarse desde formas 

leves hasta cuadros graves que ponen en riesgo la vida.   

 

En las últimas décadas, la incidencia del dengue ha aumentado significativamente 

debido a factores como el cambio climático, la urbanización no planificada y la falta 

de control efectivo de los vectores. Según la Organización Mundial de la Salud 

(OMS), cerca de la mitad de la población mundial está en riesgo de contraer la 

enfermedad, con millones de casos reportados cada año.   

 

El dengue no solo afecta la salud individual, sino que también genera una carga 

económica y social importante, especialmente en países en desarrollo donde los 

sistemas de salud suelen estar sobrecargados. Los síntomas, que incluyen fiebre 

alta, dolor muscular, cefalea y erupciones cutáneas, pueden confundirse con otras 

enfermedades febriles, lo que dificulta su diagnóstico oportuno. En su forma grave, 

o con signos de alarma puede provocar complicaciones como sangrado, falla 

orgánica y shock, requiriendo atención médica inmediata.   

 

Ante este panorama, la prevención se convierte en la herramienta más efectiva. 

Medidas como la eliminación de criaderos de mosquitos, el uso de repelentes y la 

educación comunitaria son fundamentales para reducir la propagación del virus. 

Además, el desarrollo de vacunas y tratamientos específicos sigue siendo un campo 

de investigación activo.   
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El dengue continúa siendo un desafío global de salud que requiere atención urgente 

y acciones coordinadas. Esta enfermedad, transmitida por un mosquito pequeño 

pero peligroso, nos recuerda lo vulnerables que podemos ser ante las amenazas 

ambientales y climáticas. Aunque hemos avanzado en el entendimiento de su 

comportamiento y síntomas, el dengue sigue afectando a millones cada año, 

especialmente en comunidades con limitados recursos sanitarios. 

 

La clave para combatir esta enfermedad está en tres pilares fundamentales: 

prevención comunitaria, vigilancia epidemiológica constante e investigación médica 

innovadora. La eliminación de criaderos de mosquitos, el uso adecuado de 

repelentes y la educación sanitaria son armas poderosas que están al alcance de 

todos. Mientras tanto, la ciencia trabaja en mejorar diagnósticos, tratamientos y 

vacunas más efectivas. 

 

Como sociedad, debemos entender que el dengue no es solo un problema médico, 

sino también social y ambiental. Su control exige la participación activa de 

gobiernos, profesionales de la salud y ciudadanos. Solo mediante este esfuerzo 

colectivo podremos reducir el impacto de esta enfermedad y proteger, 

especialmente, a los grupos más vulnerables como niños y ancianos. 

 

El dengue nos enseña una lección importante: en un mundo interconectado, la salud 

de cada persona está vinculada a las acciones de su comunidad. Nuestra mejor 

defensa es la prevención constante, la solidaridad y el compromiso con el cuidado 

del medio ambiente que compartimos. 
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La influenza, conocida comúnmente como gripe, es una enfermedad respiratoria 

contagiosa que cada año afecta a millones de personas en todo el mundo. Esta 

infección viral, causada principalmente por los virus influenza A y B, se caracteriza 

por su rápida propagación y su capacidad para mutar constantemente, lo que 

dificulta su control permanente. 

 

Durante los meses más fríos, la influenza se convierte en un problema de salud 

recurrente, manifestándose con síntomas como fiebre alta, dolores musculares 

intensos, tos seca y agotamiento físico. Aunque muchas personas se recuperan en 

una o dos semanas, para los grupos vulnerables - como ancianos, niños pequeños, 

mujeres embarazadas y personas con enfermedades crónicas - puede representar 

un riesgo grave para la salud, llegando a causar complicaciones potencialmente 

mortales. 

 

La importancia de esta enfermedad va más allá de sus síntomas inmediatos. Las 

epidemias estacionales de influenza generan una carga significativa en los sistemas 

de salud, provocando ausentismo laboral y escolar, además de un aumento en las 

hospitalizaciones. Esto ha llevado a que organismos internacionales como la OMS 

recomienden estrategias específicas para su prevención y control. 

 

Entre las medidas más efectivas destacan la vacunación anual, que debe 

actualizarse según las cepas circulantes, y las prácticas básicas de higiene como el 

lavado frecuente de manos y el protocolo al toser o estornudar. Estas acciones, 

aparentemente simples, pueden marcar la diferencia entre una enfermedad leve y 

un cuadro grave que requiera hospitalización. 
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La influenza sigue siendo un importante desafío de salud pública que requiere 

nuestra atención constante. Más que una simple gripe estacional, esta enfermedad 

representa una amenaza real para los grupos vulnerables de nuestra sociedad. La 

experiencia nos ha demostrado que la prevención -a través de vacunación anual y 

medidas de higiene básicas- es nuestra herramienta más poderosa para reducir su 

impacto. Como comunidad, debemos mantenernos alerta y responsables, 

entendiendo que protegernos contra la influenza no solo es un acto individual, sino 

una acción solidaria que beneficia a toda la población. La lucha contra este virus 

continúa, y nuestro mejor aliado sigue siendo la prevención oportuna y el cuidado 

colectivo. 
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El citomegalovirus (CMV) es un patógeno perteneciente a la familia de los 

herpesvirus que, aunque pasa desapercibido en personas sanas, puede causar 

graves complicaciones en individuos inmunocomprometidos y recién nacidos. Este 

virus, de distribución mundial, tiene una particularidad que lo hace especialmente 

relevante: una vez que infecta a una persona, permanece latente en el organismo 

de por vida, con posibilidad de reactivarse en situaciones de inmunosupresión.   

 

En la población general, la infección por CMV suele ser asintomática o manifestarse 

como un cuadro leve similar a la mononucleosis. Sin embargo, su verdadero 

impacto se observa en grupos vulnerables. En pacientes trasplantados, personas 

con VIH/sida o aquellos bajo tratamiento inmunosupresor, el CMV puede causar 

enfermedades graves que afectan múltiples órganos, como neumonitis, colitis o 

retinitis.   

 

Uno de los aspectos más preocupantes es su transmisión vertical durante el 

embarazo. Cuando una mujer gestante adquiere la infección primaria, existe riesgo 

de que el virus atraviese la placenta y cause lo que se conoce como citomegalovirus 

congénito, principal causa infecciosa de sordera neurosensorial y discapacidad 

intelectual en recién nacidos. Paradójicamente, a pesar de su alta prevalencia (entre 

el 45% y 100% de los adultos son seropositivos, dependiendo de la región), el CMV 

sigue siendo poco conocido fuera del ámbito médico.   

 

El diagnóstico y manejo de esta infección han avanzado significativamente en las 

últimas décadas, con el desarrollo de pruebas moleculares más sensibles y 

tratamientos antivirales específicos. No obstante, la falta de una vacuna efectiva y 

las limitaciones de los fármacos disponibles (como la toxicidad y aparición de 

resistencias) mantienen al CMV como un importante desafío en medicina.   
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El citomegalovirus nos enfrenta a un complejo desafío médico que trasciende las 

fronteras de las especialidades. Este virus ubicuo, que infecta silenciosamente a la 

mayor parte de la población mundial, revela su verdadero potencial patogénico 

cuando encuentra un sistema inmunológico vulnerable. En mujeres embarazadas, 

se convierte en una amenaza latente para el feto en desarrollo; en pacientes 

trasplantados, en un enemigo oportunista; y en personas con inmunodeficiencias, 

en un riesgo constante de enfermedad grave. 

 

La realidad actual nos muestra importantes limitaciones: carecemos de una vacuna 

efectiva, los tratamientos disponibles presentan toxicidad significativa y el 

diagnóstico precoz no siempre es accesible. Sin embargo, también contamos con 

herramientas valiosas: protocolos de screening cada vez más sensibles, antivirales 

de segunda generación y, sobre todo, un creciente entendimiento de los 

mecanismos patogénicos del virus. 

 

El camino a seguir debe integrar tres componentes fundamentales: primero, la 

investigación básica y clínica para desarrollar mejores estrategias preventivas y 

terapéuticas; segundo, la educación continua de los profesionales de salud para 

mejorar la sospecha clínica y el manejo oportuno; y tercero, la concientización 

comunitaria sobre medidas de prevención, particularmente en grupos de riesgo. 

 

Como sociedad médica, tenemos la responsabilidad de mantener este virus en 

nuestra mira, no como una curiosidad virológica, sino como un problema de salud 

real que afecta a los más vulnerables entre nosotros. El CMV puede ser invisible 

para muchos, pero sus consecuencias son demasiado importantes para ignorarlas.  
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El virus del herpes simple (VHS) es un patógeno de amplia distribución mundial que 

se manifiesta en dos variantes principales: el VHS-1 y el VHS-2. Ambos comparten 

características fundamentales, como su capacidad de establecer infecciones 

latentes en el organismo y reactivarse periódicamente, pero presentan diferencias 

clave en su epidemiología y manifestaciones clínicas.   

 

El VHS-1 se asocia principalmente con herpes labial (aftas o "fuegos"), aunque 

también puede causar infecciones genitales. Se transmite por contacto con saliva o 

lesiones activas, y su prevalencia es particularmente alta, infectando a más del 60% 

de la población global en algunas regiones. Por su parte, el VHS-2 se considera 

tradicionalmente el principal causante del herpes genital, de transmisión sexual, y 

afecta aproximadamente al 15-20% de los adultos.   

 

Aunque muchas infecciones son asintomáticas, ambos virus pueden causar brotes 

dolorosos y recurrentes, con implicaciones psicosociales importantes. En casos 

especiales (recién nacidos, inmunodeprimidos), las infecciones herpéticas pueden 

tornarse graves, requiriendo tratamiento antiviral urgente.   

 

El diagnóstico oportuno y el manejo adecuado son esenciales para controlar los 

síntomas, reducir la transmisión y mejorar la calidad de vida de los afectados. 

Actualmente, aunque no existe cura definitiva, los antivirales como el aciclovir han 

demostrado eficacia en el control de los brotes. La educación sobre prevención y el 

desarrollo de vacunas efectivas siguen siendo áreas prioritarias en la investigación 

médica.  
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El herpes simple, en sus dos variantes principales, representa un importante desafío 

para la salud pública global que combina aspectos médicos, psicológicos y sociales. 

El VHS-1 y VHS-2, con sus patrones característicos de infección latente y 

recurrente, nos recuerdan la compleja relación entre los virus y el organismo 

humano. Aunque generalmente no ponen en peligro la vida, su naturaleza crónica 

y los brotes sintomáticos afectan significativamente la calidad de vida de quienes 

los padecen. 

 

El manejo actual de estas infecciones se basa en tres pilares fundamentales: el 

tratamiento antiviral durante los brotes activos, la terapia supresora en casos 

frecuentes, y fundamentalmente la educación del paciente sobre medidas 

preventivas. Sin embargo, las limitaciones son evidentes: no disponemos de una 

cura definitiva que elimine el virus del organismo, las opciones terapéuticas pueden 

mejorar pero no eliminar por completo los síntomas, y el estigma social asociado 

persiste como una carga adicional para los afectados. 

 

El camino futuro debe orientarse hacia la investigación de vacunas preventivas y 

terapéuticas más efectivas, el desarrollo de mejores herramientas diagnósticas, y 

especialmente hacia la normalización y desestigmatización de estas infecciones tan 

comunes. Como profesionales de la salud, nuestro rol va más allá del tratamiento 

médico; incluye proporcionar información veraz, apoyo emocional y promover 

estrategias de prevención accesibles para toda la población. 


